
Gracia y paz, queridos amigos.

Me complazco en introducir la serie de lecciones titulada “Liderazgo Transfor-
mador”, diseñada para cultivar un liderazgo más humanizado, tomando a Je-
sús como nuestro modelo. Al elegir a Jesús como punto de partida, nos sumer-
gimos en la esencia más auténtica de lo que significa ser un líder. A menudo, 
nos acostumbramos a liderazgos eclesiásticos administrativos, olvidando que 
el líder a la manera de Jesús va más allá del escritorio, recorre poblados y se 
enfrenta a situaciones que lo hacen vulnerable. Por ello, la juventud requiere 
seguir las pisadas del líder por excelencia, Jesús. 

“Liderazgo transformador” es una serie de lecciones que abarcarán todo el 
2024, con el objetivo de que los jóvenes apropien principios bíblicos que ayu-
den a ejercer su liderazgo de forma evangélica. 

Durante el primer trimestre, nos sumergiremos profundamente en la vida 
de Jesús de Nazaret y su extraordinario liderazgo. Su influencia ha sido, es, y 
continuará siendo relevante para todos nosotros. Se trata de un liderazgo que 
vive una fe auténtica interactuando con la realidad. En la actualidad, necesi-
tamos líderes que dialoguen con la cultura y, sobre todo, que den respuestas 
inteligentes y evangélicas a los desafíos que se nos presentan.

Estamos en un momento crucial para asegurar una transición saludable en 
el liderazgo. Durante muchos años, hemos visto los mismos rostros, y es ur-
gente que toda una generación decida asumirse contundentemente como el 
siguiente eslabón en la cadena, con el propósito claro de continuar el legado 
de fe. El tiempo nos apremia a potenciar nuestro liderazgo.

Destacamos que nunca será sencillo ser líder; es una de las actividades 
humanas más exigentes, ya que el líder invierte tiempo, dinero, emociones, 
creatividad, relaciones interpersonales y muchas acciones que, en ocasiones, 
comprometen su salud y estabilidad mental. 

Es fácil concebir el liderazgo como una dimensión ejecutiva, centrada en 
una oficina, detrás de un escritorio o frente a un monitor, atendiendo reunio-
nes y resolviendo asuntos administrativos. Aunque este tipo de liderazgo es 
necesario, no representa el modelo de Jesús. Nuestro extraordinario Maestro 
vive con la gente, recorre poblados, sana a los enfermos, escucha a los des-
esperados, abraza a los dolidos, consuela a los afligidos, da de comer al ham-
briento, viste al desnudo y realiza otras acciones que contribuyen a la plenitud 
del ser humano.

Necesitamos líderes que aspiren a este tipo de liderazgo, que encuentren 
emoción en caminar con Jesús y que enfrenten con determinación los desafíos 
de la iglesia local. En nuestra temporada, no necesitamos “líderes” que busquen 
posiciones o que se dediquen solo a organizar eventos; sino que perduren en 
una iglesia y desde esas trincheras inicien transformaciones significativas para 
la vida.

Fraternalmente
Julio A. Jacal Aldaz
Editor y escritorJ
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PARA COMENZAR

Jesús de Nazaret, hijo de María, originario de 
Galilea de los gentiles, amigo de publicanos y 
pecadores, comilón y bebedor, fue, es y segui-
rá siendo un líder fuera de serie. 

La historia está plagada de líderes que al-
canzaron sus metas a través del poder y la 
fuerza, destacándose por sus proezas en gue-
rras, la conquista de imperios, el derrocamien-
to de gobernantes, la fama, la opulencia y, en 
ocasiones, un origen semidivino y una muer-
te honrosa.

Ahora bien, al mencionar a Jesús como 
excepcional, no es debido a estos atributos 
mencionados anteriormente, sino a su hu-
milde origen, desprovisto de poder y gloria, 
proveniente de una familia migrante. Jesús no 
conquistó imperios ni erigió monumentales 
estructuras. Nunca lideró grandes ejércitos y, 
en ocasiones, pasó inadvertido o fue objeto 
de vituperio. Mientras otros líderes ansiaban 
poder y gloria, Jesús aspiraba al reino de Dios, 
una dimensión de vida inalcanzable para 
cualquier mortal, tanto en su época como en 
la actualidad.

La célebre frase “Los líderes no nacen, se 
hacen” encuentra su máxima expresión en 
Jesús. Su camino hacia el liderazgo fue una 
construcción propia, un proceso de reflexión 
y acción. Su crecimiento coincidió con la he-
gemonía política y militar de Roma en el Le-
vante Mediterráneo. Presenció la brutalidad 

de las legiones, observó la recaudación de im-
puestos, analizó las injusticias políticas, socia-
les y religiosas, y experimentó el sufrimiento 
humano desde su niñez.

Todo esto lo condujo a convertirse en un 
ser humano extraordinario. Su espiritualidad 
se manifestó en su pedagogía única, sus elo-
cuentes sermones y su profunda conexión 
con el Padre. Su sello distintivo radicó en su 
vínculo con los marginados.

No cabe duda de que esta serie de lec-
ciones nos proporcionará un encuentro más 
cercano con Jesús de Nazaret, el líder tanto 
humano como espiritual. Descubriremos sus 
actitudes, aptitudes y, también, sus vulnerabi-
lidades en el sagrado ministerio como Mesías. 
Aspirar a liderar a la manera de Jesús es el an-
helo que persigue esta serie de lecciones.

LECTURA DE 
PREPARACIÓN

Lucas 2:40, 52.

06•01•24

UN LÍDER FUERA DE SERIE

Lección 1
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SUMERGIÉNDONOS
EN LA PALABRA

A veces imaginamos que Jesús, por ser di-
vino, tenía todo el conocimiento o el poder 
desde que era pequeño. Pero el relato bíblico 
es claro: Jesús crecía. Esta sencilla expresión 
nos indica un desarrollo en el que se va de 
menos a más; en el que se va aprendiendo, 
en el que los conocimientos y las habilidades 
se van adquiriendo y perfeccionando con las 
experiencias de éxito y fracaso en el transcu-
rrir del tiempo. 

Jesús fue un líder que tuvo que construirse 
como tal, ya que el crecimiento conlleva tro-
piezos y aciertos, una travesía universal para 
todos, especialmente para aquellos que se 
posicionan como punta de lanza. Las viven-
cias impulsan a aquel que está destinado a 
liderar hacia su pleno florecimiento. 

El escenario vital de Jesús fue Galilea, 
un entorno repleto de paisajes, comidas, 
costumbres, creencias y personas que mol-
dearon su aprendizaje. Estas imágenes co-
tidianas le sirvieron de base para articular 
sus enseñanzas y acciones; nada de lo que 
experimentó fue en vano para el logro de su 
misión. Solo a través de las peripecias de la 
cotidianidad alcanzó la madurez que lo ca-
racterizó como persona y líder.

Los factores que inciden de manera tras-
cendental en el desarrollo físico, intelectual, 
emocional y espiritual de Jesús se encuentran 
arraigados en tres pilares fundamentales: el 
contexto íntimo de su familia en Nazaret, las 
dinámicas sociales de su comunidad y su en-
torno laboral en Galilea1.

Un líder debe aprender a descifrar su con-
texto y su historia personal, herramientas 
cruciales para estar abierto al cambio. Un lí-
der que no es consciente de su condición, no 
puede redirigir el rumbo de su elección. Vivir 
en la inconsciencia, en modo automático, no 
sirve, ya que no demanda. La auténtica cons-
trucción de un líder radica en ser intencional 
y no meramente accidental. 

Jesús no se dejó llevar por las dinámicas 
sociales y religiosas; era reflexivo, y ello le per-
mitió cambiar de dirección cuando fue nece-
sario. Tuvo que romper con diversas creencias 
e incluso desafió estructuras familiares. Es 
imposible ejercer el liderazgo sin romper al-
gunos moldes; construir un camino propio es 
necesario y pertinente.

Ciertamente ningún líder nace, se hace. Je-
sús tuvo una relación personal con Dios, pero 
hubo momentos que lo marcaron de manera 
particular, uno de ellos fue en su bautismo. Es-
cucho una voz y una paloma se posó sobre Él. 
Esto nos indica que, para ejercer un liderazgo 
alternativo, debemos reconfigurar nuestra es-
piritualidad y encontrarnos con Dios de ma-
nera personal, desligándonos de las pautas 
preestablecidas. El verdadero líder es aquel 
que crece en espiritualidad, en relaciones in-
terpersonales, en equilibrio emocional, exi-
gencia intelectual y, sobre todo, en amor. 

1 Fortaleza y Valentía, introducción al liderazgo bíblico y transfor-
mador, Pág. 115, Dr. Samuel Pagán
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DESAFÍO PARA
VALIENTES

Crece en tu liderazgo con las siguientes accio-
nes:
• Lee un libro mensual (mínimo).
• Aprende algo nuevo.
• Haz ejercicio tres veces por semana (mínimo).
• Visita a un enfermo.
• Ayuda a un necesitado.
• Compromete tu tiempo con la iglesia local.
• Perdona, reconcíliate.
• Haz nuevos amigos. 
Estas tareas conviértelas en hábitos para tu vida.  

MENSAJE PARA
LA VIDA

Tu origen, las circunstancias difíciles de la vida, 
escasez o abundancia, debilidades y fortalezas, 
no son impedimento para convertirte en un 
líder fuera de serie. Aprende de Jesús, nada le 
impidió crecer. 

MANOS A LA OBRA

Escribe en el siguiente cuadro las acciones que debes hacer para crecer en el área correspondiente: 

Espiritual Psicológica, intelectual y emocional

Física, alimentación, ejercicio Relaciones interpersonales
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PARA COMENZAR
Jesús fue un hombre que, por supuesto, se vio 
atravesado por el drama humano de la vulne-
rabilidad. No podemos leer su vida como si se 
tratara de un no-humano, sino precisamente 
leemos y nos conectamos con su historia por-
que es un humano muy humano. 

En la mitología griega, Aquiles, el héroe de 
la guerra de Troya, muere en batalla cuando 
una flecha envenenada lo alcanza en su pun-
to débil: su talón. Al nacer, su madre trató de 
volverlo inmortal, al sumergirlo en el río Esti-
gia. Pero al sostenerlo por el talón, ese preciso 
punto de su cuerpo quedó vulnerable. Esta 
historia es reveladora, la enseñanza es: todos 
los seres humanos tenemos una debilidad. 

Jesús fue un hombre que enfrentó la debi-
lidad. En los evangelios leemos muchos mo-
mentos en los que Jesús se sintió vulnerado 
por las situaciones que atravesó. Engañosa-
mente pensamos que un líder siempre debe 
estar al cien por ciento, lo cual es mentira. Los 
líderes tienen momentos oscuros y confusos. 
En ocasiones, como decimos coloquialmente, 
quieren abandonar el barco. Experimentan 
cansancio, frustración, impotencia o desespe-
ración. Más de uno a derramado lágrimas en 
silencio, otros viven profunda soledad.

En nuestra cultura, se tiende a vestir a los 
líderes con glorias y éxitos, pero la verdad 
es más compleja. Aunque el liderazgo tiene 
momentos de alegría y satisfacción, también 
tiene sus amarguras. Puede estar en la cima 
un día y sumergirse en el valle de sombras al 

siguiente. El liderazgo, como la vida misma, 
tiene sus días soleados y hermosos, así como 
oscuros y lluviosos. 

El liderazgo de Jesús no se ancla en el éxi-
to convencional, como a veces se insinúa en 
ciertos grupos cristianos, que para ser un lí-
der exitoso hay que predicar a multitudes o 
pertenecer a un ministerio de alabanza famo-
so, o ser un gran evangelista, o estar en una 
enorme plataforma, tener tu propio libro, ser 
influyente en las redes sociales. No menos-
preciamos estos logros, pero no representan 
el corazón del liderazgo cristiano ni su finali-
dad última. 

El éxito del liderazgo es encarnar los valo-
res del Reino de Dios bajo cualquier circuns-
tancia, sea en la abundancia o la escasez, con 
multitudes o en pequeños grupos, en el re-
conocimiento de la gente o en el descono-
cimiento de esta. En cualquier situación, el 
verdadero éxito del líder cristiano es vivir la 
ética de Jesús.

LECTURA DE 
PREPARACIÓN

Mateo 4:1-11

13•01•24

TALÓN DE AQUILES

Lección 2
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SUMERGIÉNDONOS
EN LA PALABRA

Las tentaciones de Jesús nos recuerdan los 
conflictos que tuvo que enfrentar y superar 
para mantenerse fiel a Dios. 

En el desierto se puede escuchar la voz de 
Dios, pero se puede sentir también la atrac-
ción de fuerzas oscuras que nos alejan de Él1.

Los momentos vulnerables son la máxima 
prueba de lealtad al evangelio, nadie escapa 
de tiempos así. Sin excepción, hombres y mu-
jeres, en algún momento de nuestra historia, 
incluso toda nuestra vida, cargaremos con 
un área que nos hará ruido y nos descolocará 
fuertemente si descuidamos nuestra espiri-
tualidad. 

Este relato maravilloso nos ayuda a com-
prender que Jesús fue como nosotros, la única 
diferencia: sin pecado. Internamente, en Jesús 
existía algo que le generaba atracción. Cada 
tentación nos comunica algo de la dimensión 
vulnerable del Maestro. Veamos someramen-
te a qué se refiere cada una de ellas. 

La primera tentación: Que las piedras se 
conviertan en pan. La verdadera trampa aquí 
radica en la tentación de querer manipular a 
Dios, buscando que haga lo que le pedimos 
y transformando así a los seres humanos en 
especie de dioses que controlan a Dios según 
sus caprichos. Este enfoque podría llevar a 
pedir cualquier cosa sin consideración, gene-
rando eventualmente frustración y confusión 
al no recibir lo solicitado. La historia de Jesús 
nos revela su lucha contra esta tentación de 
manipular a Dios para, de esa manera, ejercer 
control sobre la gente. Sin embargo, Jesús su-
pera esta tentación utilizando la fuerza de la 
Palabra y no cayendo en la trampa de intentar 
manejar a Dios o a los demás. 

La segunda tentación: Lo llevó a la santa 
ciudad, y lo puso sobre el pináculo del templo, 
y le dijo: “Si eres Hijo de Dios, échate abajo”. La 
tentación del poder siempre acecha, el deseo 
de demostrar quién soy, resaltar mis influen-
cias y alcances se presenta como una fuerte 
tentación. El ser humano, al sentirse presio-
nado, trata de demostrar que tiene todo bajo 
control, una ilusión imposible de mantener, 
ya que solo Dios es el verdadero dueño de la 
historia y conoce la auténtica manera de ejer-
cer su poder. Cualquier individuo que siga a 
Jesús con la búsqueda de poder y gloria no 
está sirviendo a Dios, sino cediendo ante sus 
apetitos carnales. 

La tercera tentación: Esta tentación es 
atractiva, pues difiere de las anteriores, cen-
tradas en manipular o tener poder; más bien, 
promete una vida tranquila sin la necesidad 
de sacrificar todo por una causa. En particular, 
se destaca como la tentación más fuerte para 
los líderes, ya que implica la tentación inter-
na de abandonar cuando las cosas se compli-
can. En el fondo, todo líder se cuestiona: “¿Por 
qué debo atravesar esto cuando podría estar 
en otras circunstancias?” La realidad es que, 
apartados del liderazgo, se pueden evitar mu-
chos sufrimientos.

Las tentaciones subrayan que, en esen-
cia, no somos tan diferentes en nuestros 
roles de liderazgo. Todos llevamos consigo 
una debilidad, somos vulnerables. La clave 
radica en descubrir esa dimensión que nos 
incomoda, aceptarla y enfrentarla con la 
fuerza de la Palabra. 

 

1 Con Jesús de Nazaret, ser otros cristos, Antonio Kuri Breña, Edi-
torial Verbo Divino, Pág. 72
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MANOS A LA OBRA

DESAFÍO PARA
VALIENTES

Todos somos líderes y necesitamos ayuda en 
nuestros aspectos vulnerables.
• Consigue a alguien que te apoye en tu de-

bilidad, puede ser un amigo, pastor o tera-
peuta. 

• Recuerda que lo único que te puede ayu-
dar a enfrentar esta situación es el poder 
de Dios y su Palabra. 

• Lee 2 Corintios 12:1-10, ora y deja que la 
gracia de Dios te baste.

MENSAJE PARA
LA VIDA

«Este mundo nuestro nos sigue ofreciendo, 
como el tentador a Jesús, hacer un camino 
de movilidad ascendente, buscando ser cada 
vez más competentes, espectaculares y po-
derosos. El estilo desinteresado de Cristo nos 
invita a hacer el camino inverso, a descender 
en movilidad descendente de la grandeza a la 
pequeñez, del poder a la impotencia, del éxi-
to al fracaso, de la fuerza a la debilidad, de la 
gloria a la ignominia.» —Antonio Kuri Breña

En las siguientes figuras escribe algunas tentaciones 
que estés atravesando, ora en grupo y busca una 
parte de la Escritura que te ayude a enfrentarla. 


